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SE PUBLICA TODOS LOS OOMINGOS

I M r e o t o r :  DON JO S É  M ARÏA DEL CAM PO.

C0NDICI0NES DE l'LBLIR4(IÔ>
C o m unicados, A preeioa con v e se i# - 

n e le s
P a ra  su sc ric io n e s  y  a n n n c io s  d ir i— 

g irae  â la Im p r e n ta d e  F ran c isco  E s
p aças , P laxa de  S a n ta  M aria, 2, du p.

T oda la  co rrespoudeno ia  p o litisa  j  
de red acc iô n , se d i r ig i r i  al U irecto r, 
M éndez-N ûnez , 7.

CONVOCATORIA DE LA ASAMBLEA D E  CEMTRO REPUBLICAHO
Eu previsiôn de cualquier extravio de la carta-circular, 6 porque se desconozcala direceiôn de alguna de las persoaa* a quienes se invita kan acordad® 

las minorias se les signifique por medio de la prens* que, en todo caso, se den por invitadas à la Asamblea y  se sirvan m anifester lo que tengan â bien diri- 
giendo sus cartas à cualquiera de los Armantes del propio decum ento, ô al Director de La Justicia, San M iguel, 3, Madrid.

M adril 20 de Mayo de 1891.

Sr. D...
Muy senor nuestr® y apreciable cor- 

reiigionario: Las adhesiones, tau  im
portantes por su calidad como por su 
numéro, que desde luego obtuvieron 
los M aniüestos de las minorias parla- 
m entaria y de la Asamblea de coali- 
ciôn, utirmaron en el ànimo de los 
autores de ambos documentos, per- 
fectam ente coucordautes en su senti- 
do y tendeucia, el coaveucim iento de 
que el Gentro Republicano podia pres- 
ta.r un inmenso servicio à la causa 
que todos cou igual perse verancia d*- 
fendemos.

El meeting de la Alhambra, bace 
prôximament® un ano; la inmediaca 
formaciôn de g rau  numéro de Comi
tés; el eutusiasmo coa que fué salu- 
dada en diversas provincias la visita 
de nuestrss amigos de Madrid; las ca- 
lurosas manifestacioaes de sim patia 
cen que los republicanos de osta mis- 
m i villa les honraron â su regreso; 
el g rau  meeting del 11 do Febrero; las 
coaliciones électorales cou feliz éxito 
iniciadas por el Centro en unas loca- 
lidades, y  por él secundadas en otras 
con lealtad tan  notoria como fervoro- 
sa decisiôn, son hechos que desmues- 
tran  por modo concluyeute el arraig® 
de nuestras doctrinas en la opiniôn 
général, y  mas que nada la confianza 
que inspiramos en punto à  nuestro 
propôsito inquebrantable de ostrechar 
los lazos de afecto entre todos los que, 
adversarios, resueltos de los poderes 
hereditarios y  permanentes, y  cons
tantes defensores de la libertad hu- 
mana y de la soberania de la naciôn 
como ünica fuente do todos los pode
res, aspiran à  reivindicar la Repübli- 
ca por todos aquollos medios que de
mande la lôgica de los tiempos, y  per- 
m ita é imponga el desenvolvimionto 
de los sucesos.

Pero neceqitamos constituirnos de 
manera màs solemne y con cajâcter 
tan  definitivo como pueden tenerlo 
ostos organismos, sujetos màs que 
cualesquiera otros â cambios circuns- 
tanciales en la forma y  en los proce- 
dimientos; sin que sea dado confun- 
dir esa, ^exibiüdad, tan necesarii pa
rs adaptar la aplicaciôn de los prin- 
cipios à cada momento histôrico, con 
la negaciôn de los principios mismos; 
quo si lo primera se llam aart*  de go-

| berner, lo segundo n® puede caliü- 
| carse sino do lamentable error, cuan- 
; do no de vergonzosa apostasia.

Tonemos ya la bandera, à saber: 
los Maniüestos de ambas minorias, 
aeeptados por todos nuestros amigos 
en sus adhesiones escritas y en sus 
discursos, y nos pronsetemos mante- 
nerla iucôlumo en nuestras relaciones 
de fraternal alianza con los dem is 
partidos republicanos; diferonciaciôn 
que, lejos de ser un obstàculo, es una 
garan tla  para el éxito del comiiu es- 
fuerzo que reclama la iu sburaciôn , 
y sobre todo, la consoliaaciôn de la 
Repûblica.

Aun en el propio seno de cada par- 
tido pasô ya el tiempo de aquel rig i- 
do dogmatism© que realizaba en los 
afiiiados el perinde ae cadâver, bajo 
pena de excomuniôn si por acaso ai- 
guien se atrev ia â discrepar un âpice 
del simbolo forjade en el concilio de 
los eonspicuos. Hoy précisa cierta- 
m ente m autener con inquebrantable 
firmeza los principios fundam entales, 
quo constituyen el viuculo de uniôn 
entre los asociados; pero admitiendo 
un criterio bastante expansivo en sus 
ulteriores desenvolvimientos, ya por
que lo contrario equivaldria à negar 
la ley suprema del progreso, à cuyas 
evoluciones nadie es capaz de poner 
lim ites à priori con la seguridad del 
acierto, ya tam bién porque en politi 
ca suelen imponerse las c ircunstan- 
cias cen fuerza superior â la m às de- 
cidida veluntad de los hoinbres.

Luego, en ûltimo térm ino, vendra 
la soberana decisiôn del pals; y ante 
ella todos hemos de someternos, sin 
perjuicio desegu ir apelando â la opi 
niôn eu prô de nuestros particulares 
idéales.

Mas no basta à los partidos politi- 
cos tener bandera, si carecen de una 
organizaciôu tan  fuerte como sea pré
cis© para conservar la indispensable 
armonia, y  à la vez tan  autonôi îica 
cual corresponde para la libre acciôn 
de los correligionarios en las proviu- 
cias y  en los distritos m unici[ales 
Sin erganizaciôn racional, el mejor 
programa resultarâ en la prâctica le- 
tra  m uerta, y  estériles, cuando no 
ptrjudiciales, los movimientos del 
partido m is numeroso Hay que con- 
eiliar las particulares iniciativas con 
las ineludibles exigeneias de la disci
plina; y  à «llo debe, â maestro juicio,

aspirarse al llevar à térm ino la orga- 
nizaciôm del partido republicano cen- 
tra lista .

Que ésta debe ser obra de una 
Asamblea, con adecuada representa- 
ciôn do cuantos com ulgan en los prin
cipios proclamados por las minorias 
en sus respectivos Maniüestos del ano 
prôximo pasado, parécenos que no ad- 
n ite duda. Y como alguieu habrla de 

convocarla, no hemos vacilad® en 
asumir nosotros ese henor, ya que 
uos cupo el de ürm ar los indioados 
Maniüestos: en la inteligencia de que 
desde el instante mism® en que la 
Asamblea se reuna, daremos nuestra 
misiôn por term inada, y no habrà a lli 
màs autoridad ni m iciativa que las 
que surjan del seno d® la propia 
Asamblea.

Bien quisiéramos que à ella coneu- 
rriesen todos nuestros correligiona
rios; pero, jâ qué hablar de lo impo- 
sible? Obligados â establecer un cri- 
torio fijo para la couvocatoria, le he- 
mos buscado eu las representaciones 
esencialm ente politicas, pasande por 
el sentim iento de tener que prescmdir 
de personalidades ilustres que profe- 
aan nuestras doctrinas, y  cuyaeoope- 
raciôn hubiera sido de extraerdiuaria 
valxa para todos; ya  qu® nos hallâba- 
mos colocados en la emburazosa al- 
ternativa , ô de que alguien pudiera 
comdderarse injustam ente preterido 
ô de traer una Asamblea excesiva* 
mente numerosa. Estim am os, pues, 
que deben constltuirla.

1.° Todos b s  représentantes de 
nuestro partido en las actnalidades 
Cortes, y  los candidatos del mismo 
veucidos en las ultim as elecciones 
générales.

2.° Todos los exsenadores y exdi- 
putados â Cortes que per .enezcan ya 
ô quieran pertenecer al mismo par
tido.

3.® Dos représentantes por cada 
proviacia, que désigné el Comité pro
vincial donde éste exista ô se creare, 
y donde nu, los Comités locales, que 
al efecto se pondràn de acuerdo.

4.® Los directores de los periôdi- 
cos republicanos centralistas que se 
publiquen en esta fecha.

5.® Los présidentes de los c ircu- 
los que asimism® tengan dicha re- 
preseutaciôn politica, 6 la persona 
que elijan.

Invit&mos à  cuantos estén confir

mes con el sentid® de nuestr® anaplio 
program a y se balleu comprendidos 
eu la euum eraciôn precedente, para 
que se diguen prestaruos su valiosisi- 
m» concurse, que habrà de ser perso 
nal, porque fundàndose la invitacion 
en calidadts individuales ô en la re- 
presentaciôn directa de entidades co* 
lectivas, no cabe adm itir delegacio- 
nes; y  les rogamos que se reuuan en 
esta capital el 13 de Jum o prôximo, 
para que al siguiente dia pucda efec- 
tuarse la coustituciôn de la Asamblea-

A los Comités provinciales y  loca
les les suplicamos que en la designa- 
ciôn de représentantes procedan cen 
ln mayor actividad y expansivo espi- 
r itu  de concordia, facilitando la for
m aciôn de Comités demie no los ha- 
ya. y  cuanto conduzca 4 realizar fo- 
lizmente nuestras nobilisimas aspi- 
raciones,

Al dirigir à usted la présente, por 
el alto prestigio de que justam entc 
goza eotre nuestrss amigos y su ca- 
racterizada representaciôn, contam os 
de antem ano con su decidido apoj’®: 
bien entendido, que no se tra ta  c e cr- 
ganizar una coaliciôn de grupos afi* 
nés màs ô menos tran sito n s  sino un 
partido homogéneo, de àmpiio sentido 
en la doctrine, pero con disciplina 
severa y con solucienes pràcticas, 
aplicables à todas las cireunstancias 
que puedau presentarse en esta pro- 
funda crisis porque hoy atraviesan 
los tradicionales organism os politieos 
en la vieja Europa.

Sir vase usted adm itir el testimo- 
nio de la màs distinguida considera- 
ciôn de sus afectisimes amigos y  cor
religionarios q. b. s. m  Gumersin-
do de Az îàrate.—■ Enrique Cantalapie- 
d ra .—Antonio Luis C arriôn.—Rafaël 
Cervera.—Pedro Coca.—José Maria 
Garcia Alvarez.—José Fernando G®u- 
zàiez.—Cesàreo Jimen®.—R&fael Ma
ria  de Labra.—Ruben Landa.—José 
Lôpez Pérez de Tudela.—C ayitano 
Meea.—Ji.ié M elgarejo.—Manuel Pe- 
d regal.—Rafaël Prieto y  G aules,— 
Alejandro Quereizaeta.—Adolfo S.Ua- 
bert.—Nicolâs Salmerôn — Miguel Vi
lla iva Hervâs.
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